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INTRODUCCIÓN

Los minerales secundarios de plomo tuvieron rele-
vancia económica en los inicios del boom minero de 
mediados del siglo XIX, sobre todo la cerusita. Poste-
riormente, en el siglo XX, la compañía Sociedad Mi-
nero Metalúrgica Peñarroya España (SMMPE) intentó 
su aprovechamiento pero sin resultado, debido a su 
baja concentración en el gossan (montera de hierro) 
y a la dificultad que entrañaba aplicar el proceso de 
flotado a esos minerales, que es más complejo que el 
de los sulfuros, debido a su solubilidad, requiriendo 
además reactivos específicos que son costosos. La 
cerusita es más fácil de concentrar debido a que es 
menos soluble que la anglesita. A mayor solubilidad 
del mineral, más difícil es su separación. La primitiva 
tecnología para separar por flotación los minerales 
metálicos secundarios se desarrolló en Estados Uni-
dos en 1924 y actualmente se aplica para separar es-
tos minerales en varios yacimientos (Azañero Ortiz et 
al., 2002).

No obstante, a nivel mineralógico, la Sierra de Car-
tagena (o Sierra Minera de Cartagena-La Unión) es 
una zona clásica española e internacional para estas 
dos especies, de las que aún en la actualidad se pue-
den encontrar ejemplares notables.

Algo de historia

La existencia de cerusita y anglesita como minera-
les de interés económico en la Sierra de Cartagena 
viene de antiguo, sobre todo la cerusita.

La prensa de mediados del s. XIX ya destacaba la im-
portancia de los minerales secundarios de plomo como 
menas de este metal, sobre todo la cerusita. Se puede leer 
en el Semanario Pintoresco Español del 31 de diciembre 
de 1843: «Porman [sic] sino es rico en abundancia y bue-
na calidad de minerales, lo es en especies mineralógicas. 
El plomo se presenta en aquellos montes en estado de 
sulfato, de arseniato, molibdato, y carbonato. El sulfuro 
de este mismo metal, en casi todas sus formas ya cristali-
zado, ya sin esta circunstancia» (Gironella, 1843). 
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La Ley de Minería de 1849 impulsó la industria ex-
tractiva local. Así, según se recoge en la Gaceta de los Ca-
minos de Hierro… del 30 de agosto de 1857: «Mas [sic] 
de 20.000 hombres hay empleados en los trabajos mi-
neros» en la Sierra de Cartagena (Del Campo, 1857). No 
se recordaba tal cantidad de personas trabajando en las 
minas de esta sierra desde su explotación por los roma-
nos. Es una cifra que nos da una idea de la importancia 
que tuvo entonces la minería en la zona. En esos años 
se estaba explotando el gossan, se iniciaba el laboreo 
de los sulfuros y ya prácticamente había finalizado el 
reprocesado los antiguos escoriales romanos, muy ri-
cos en metales.

Como ejemplo del interés que se daba a la explota-
ción de la cerusita en la Sierra Minera, el periódico El 
Eco de Cartagena recoge el 24 de septiembre de 1877 
(y en varios días posteriores, hasta el 10 de octubre 
del mismo año), un anuncio por el que la Sociedad 
Especial Minera Cartago «cede á partido [en alquiler 
a cambio de un porcentaje del mineral vendible] una 
explotación de mineral de carbonato de plomo que 
existe en la pertenencia "Carmen", sita en el barranco 
llamado de Mendoza en este término» (Dorda, 1877).

También es noticia destacada en la Gaceta Mine-
ra y Comercial de Cartagena del 15 de julio de 1884, 
donde se puede leer que «abunda mucho en España, 
particularmente en nuestra sierra, el carbonato de 
plomo, con 83’50 por ciento de este metal y 16’50 
por ciento ácido carbónico. Sigue en orden á su abun-
dancia el sulfato de plomo, compuesto de 70’50 por 
ciento de este cuerpo y 26 por ciento ácido sulfúrico, 
procediendo estas dos especies de la descomposición 
de la galena» (Pérez Lurbe, 1884). 

Salvador Calderón, en su obra Los Minerales de Es-
paña (1910), describe la cerusita de la Sierra Minera 
así: «Los carbonatos de plomo están repartidos con 
profusión por la sierra de Cartagena, que es una de 
las localidades clásicas para la cerusita, y de la cual 
figuran ejemplares en todas las colecciones minera-
lógicas. Tal sucede desde el cerro de Sancti Spiritu 
[sic] hasta la cuesta de Escalerica, en una longitud de 
6 km. de largo por 2½ de ancho, pasando á sulfuros 
en la profundidad; pero éstos son, principalmente, 
cristales prismáticos menudos, interpuestos en arci-
lla, mezclados con fosfato, cloruro y sulfuro de plomo. 
En el Mus. de C. Naturales hay un ejemplar con cris-
tales […], igual a otros conocidos de Siberia. Lo que 
constituye en Cartagena ejemplares notables, son las 
magníficas masas celulares formada por agregados 
porosos de cristales maclados, blancos, que llaman 
en la región ramos de flores. Hay también allí cerusita 
en bellos agregados de cristales gruesos, blancos, es-
triados […], bacilar y en celosías. Las mejores mues-
tras blanco-lechosas, con limonita, que hemos visto, 
proceden de Algar, en Cartagena, y figuran en la Es-
cuela de Minas. El origen de estos plomos blancos es 
evidentemente secundario, como se revela con toda 
claridad en el diseminado en las masas ferruginosas, 

expuestas directamente á la influencia de los agen-
tes atmosféricos. Pellico supuso que la acción ígnea 
que acompañó á las traquitas, influyó en las galenas, 
favoreciendo la producción del ácido carbónico la 
existencia de la caliza allí inmediata. Ello es que en 
la cumbre de La Crisoleja [paraje situado al sur de la 
localidad de La Unión] se han constituido depósitos 
irregulares de carbonato de plomo, acompañado del 
sulfato y otras sales del mismo metal. Malo de Molina 
ha distinguido una zona de carbonatos superficiales 
mezclados con arcilla, y otra de carbonato de plomo 
subterráneo. Con el nombre de canutillo se conocen 
unos prismas blancos, delgados y alargados […]. Tam-
bién Groth menciona de Cartagena maclas trigemina-
das en tenues hojitas, que, repitiéndose muchas veces 
acaban por constituir agregados macizos, y Herter, 
plomo blanco en masa, pasando a oligisto de una ma-
nera gradual. Le hay, finalmente, terroso y esponjoso 
en Morata, cerca de Cabo de Palos».

En la misma obra, sobre la anglesita Calderón (1910) 
es más escueto y la describe así: «Se han citado va-
rias veces cristales alargados de anglesita de la sierra 
de Cartagena, con galena, ó interpuestos en limonita, 
formando láminas en agregados paralelos. Groth los 
ha estudiado, hallando en ellos la cara prismática que 
produce su alargamiento […]. Posee la escuela de Mi-
nas de Madrid del criadero "Descuido", cercano a Car-
tagena, cristales alargados de 1½ a 3 cm. de largo […]; 
hay, además maclas de estos cristales. Los acompañan 
otros pequeños de mimetesita y cerusita».

Ricardo Guardiola, en su Estudio Metalogénico de la 
Sierra de Cartagena (1927), destacó la importancia 
y magnitud de las «grandes masas de carbonatos de 
plomo» que hay en diversas zonas de la Sierra Minera. 

En la revista Bocamina, en su número dedicado a La 
Unión, publicado en 1996, se citan ambos minerales 
como menas de interés económico, estando distri-
buidos principalmente (Calvo Rebollar, 1996; García 
García, 1996):
	- Cerusita: corta "San Valentín" (se destaca su inten-

sa explotación durante el s. XIX), en término de La 
Unión, y cortas "Emilia", "Sultana" y "Los Blancos", 
en término de Cartagena.

	- Anglesita: corta "San Valentín", en término de La 
Unión, y cortas "Emilia" y "Los Blancos", en término 
de Cartagena.
Recordemos que en la Sierra de Cartagena el gos-

san, además de para beneficiar menas de plomo, fue 
explotado como fuente de hierro, siendo las menas de 
este metal muy apreciadas por su bajo contenido en 
arsénico y fósforo, constituyendo de hecho la minería 
más importante en la zona durante el s. XIX y princi-
pios del XX.  

El gossan (montera de hierro)

El término gossan proviene de la palabra gossen, 
original del dialecto inglés hablado en Cornualles, 
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que deriva de gos, cuyo significado es ʻsangreʼ. Existe 
una palabra en galés con significado similar: gwaed.

Si bien es mucho más habitual usar el término gos-
san, su equivalente en español es ʻmontera de hierroʼ 
o ʻmontera de oxidaciónʼ, o también ʻsombrerete de 
oxidaciónʼ.

El vocablo gossan se empezó a usar a partir de fi-
nales del siglo XVIII para hacer referencia a los aflo-
ramientos rocosos que son portadores de sulfuros y 
que han sido afectados por procesos de alteración su-
pergénica, o sea, originados por procesos geológicos 
de origen superficial que alteran física y químicamen-
te las rocas originales. 

Estos procesos se originan por la acción de las 
aguas superficiales, el viento, la lluvia, el sol  y las 
aguas subterráneas, que provocan oxidación, disolu-
ción y lixiviación de los minerales originales, segui-
da de la precipitación de nuevas especies. Las rocas 
resultantes de este proceso, y que quedan expuestas 
en la superficie, tienen un característico color rojizo a 
pardo rojizo u ocre (figura 1). Su formación depende 
de varios factores, siendo los principales el clima, el 
relieve superficial, la paragénesis de sulfuros original, 
la roca de caja y el nivel de las aguas subterráneas. El 
clima árido y cálido ayuda a la formación de gossan. 
En zonas de climas fríos y húmedos tiene escaso o 
nulo desarrollo.

Estos afloramientos de tipo gossan eran buscados 
desde antiguo como indicadores de presencia de oro 
y plata, y en la actualidad como indicio de la presen-
cia de minerales metalíferos.

Un gossan puede dividirse, de arriba abajo, en tres 
zonas (Arcia Torrez et al., 2020):

	- La zona de oxidación, situada entre la superficie 
y el nivel de las aguas subterráneas. Aquí se dis-
tinguen dos subzonas: la primera, superficial, es 
rica en minerales arcillosos, sílice e hidróxidos de 
hierro; en la segunda, por debajo de la anterior, 
aparecen además otros minerales secundarios, 

básicamente sulfatos, halogenuros y carbonatos. 
Esta segunda subzona se caracteriza por un gran 
enriquecimiento en hidróxidos de hierro, como la 
goethita, y por la disolución y el arrastre del Zn y 
del Cu. En esta zona aparecen minerales secunda-
rios poco solubles en la subzona superior, mien-
tras que los más solubles son arrastrados a la su-
bzona inferior. Especies típicas de esta zona son: 
anglesita, azurita, cerusita, cuprita, malaquita y 
smithsonita, entre otras. Esta zona tiene interés 
económico para la explotación de hierro cuando 
alcanza un gran desarrollo.

	- La zona de cementación; situada bajo el nivel del 
agua subterránea, donde el gossan se enriquece en 
metales, formándose sulfuros  de  neoformación y 
donde se pueden encontrar concentraciones de 
interés económico de minerales metalíferos.
	- La zona más profunda, constituida  por los sulfuros 
primarios sin alterar. Es obvio que la alteración de 
las rocas va disminuyendo conforme se va profun-
dizando.

La composición final de un gossan dependerá de la 
naturaleza de los minerales primarios. En el caso que 
nos ocupa, la Sierra Minera de Cartagena-La Unión no 
es rica en oro (por ejemplo, el gossan de las minas de 
Río Tinto sí contiene oro, que fue extraído hasta 1996, 
y en la actualidad aún se recupera este metal en el 
proceso de refinado del cobre), por lo que no aparece 
en el gossan, ni tampoco contiene cantidades desta-
cables de cobre, debido a que los sulfuros primarios 
son básicamente pirita, esfalerita y galena argentífe-
ra, acompañados de carbonatos (calcita, siderita…). 
La pirita está enriquecida localmente en arsenopirita 
y calcopirita, por lo cual aparecen compuestos arse-
nicales y minerales secundarios de cobre, pero am-
bos en poca cantidad. Sin embargo, la plata sí aparece 
dispersa en los minerales oxidados, concentrándose 
puntualmente, estando asociada principalmente a los 
minerales del grupo jarosita. 

Los minerales más usuales del gossan de la Sierra de 
Cartagena son: goethita, sílice (cuarzo, ópalo), halloysi-
ta (grupo caolinita), grupo jarosita, cerusita y anglesita. 
Aparecen también hematites, algunos minerales secun-
darios de zinc (smithsonita, hemimorfita, hidrozincita) 
y de cobre (principalmente malaquita, pero también 
azurita, cuprita, cobre nativo, linarita, etc.), y algunos 
sulfatos, como el yeso. También aparecen relictos de 

Figura 1. Vista parcial del gossan de la corta "San Valentín", 
en Sancti Spiritus, La Unión (agosto 2016). Foto: Ginés López.

Figura 2. Reacciones químicas frecuentes que se producen 
en el gossan. Fuente: Arcia Torres et al., 2020. 
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sulfuros primarios (galena y pirita principalmente) 
no alterados. Existen otras especies de fosfatos, sulfa-
tos y cloruros: arrojadita-(KFe), svanbergita, hinsda-
lita, goslarita, clorargirita, etc. (Muelas Espinosa et al., 
1996), pero son mucho menos usuales y difíciles de 
identificar, además de óxidos de manganeso (pirolu-
sita, calcofanita, rancieíta, etc). Todos ellos se escapan 
del objeto de este artículo. 

Podemos suponer que algunas de las reacciones 
químicas más frecuentes que han originado los mine-
rales más usuales del gossan de esta sierra se mues-
tran en el cuadro de la figura 2.

Como ocurre con la anglesita, se producen sulfatos a 
partir de los sulfuros primarios. Estos sulfatos provocan 
la acidificación del medio, tiñendo las aguas de rojo al 
disolver los óxidos de hierro, como se puede observar 
actualmente en la corta "Brunita". También favorece la 
cristalización de yeso de neoformación, que aparece fre-
cuentemente en las minas de la Sierra, y la acidificación 
del medio, lo que origina sulfatos como los del grupo ja-
rosita, que también aparecen en el gossan.

Cada elemento químico tiene un comportamiento di-
ferente. Por ejemplo, el zinc es muy soluble y se movi-
liza con facilidad, precipitando sólo en forma de carbo-
natos si existen otros carbonatos en el medio, siendo 
mucho más difícil que forme sulfatos u óxidos. El cobre 
también es soluble y tiende a formar óxidos, carbona-
tos y concentrarse en forma de cobre nativo, como ha 
sucedido en la corta "San Valentín". Sin embargo, el 
plomo es muy poco soluble y forma rápidamente mi-
nerales secundarios como la anglesita y la cerusita.

En el gossan de la Sierra de Cartagena se distinguen 
dos tipos de génesis: el originado por la alteración de 
los mantos y el originado por la alteración de las ro-
cas volcánicas neógenas del domo de La Crisoleja, al 
sur de La Unión. El originado a partir de los mantos 
es bastante similar en las cortas "San Valentín", "To-
masa", "Emilia" y "Los Blancos". Los estudios sobre 

la composición de este gossan han mostrado que en 
la zona central no aparece apenas zinc, estando este 
metal enriquecido en aquellas zonas del gossan que 
se hallan en contacto con rocas carbonatadas, debi-
do al comportamiento antes citado de este elemento 
(López García, 1987).

Figura 3. Cerusita. C.V. 4 mm. Corta "San Valentín", La Unión, 
Murcia. Foto y colección: José de Luis.

Figura 5. Cerusita maclada "en estrella". C.V. 5 mm. Corta "San 
Valentín", La Unión, Murcia. Foto y colección: José de Luis.

Figura 4. Cristales marcadamente estriados de cerusita. 
C.V. 4 mm. Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. 
Foto y colección: José de Luis.
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CERUSITA Y ANGLESITA EN LA SIERRA MINERA

Estas dos especies son muy características del gos-
san de la Sierra de Cartagena y constituyen interesan-
tes y apreciados ejemplares de colección.

La cerusita

La cerusita, carbonato de plomo, Pb(CO3), está más 
extendida que la anglesita en la Sierra Minera. El nom-
bre proviene de la palabra latina cerussa, que significa 
‘blanco de plomo’. El nombre cerussit (alemán) le fue 
dado por el mineralogista austríaco Wilhelm Karl Ri-
tter von Haidinger en 1845, y de este pasó a cerussite 
(inglés) y a cerusita (castellano). Cristaliza en la clase 
dipiramidal del sistema rómbico, siendo isomorfa con 
el aragonito.

En las minas de la Sierra de Cartagena aparece 
como cristales de contorno irregular, con marcado 
hábito tabular (por el predominio en general del pi-
nacoide rómbico lateral), a menudo mostrando es-
triación vertical (figuras 3 y 4). Otros cristales tie-
nen un hábito más prismático que tabular y también 
han aparecido con hábito prismático muy alargado, 
vistos en la corta "Los Blancos". Las maclas son fre-
cuentes, como maclas cíclicas en las que los cristales 

tienen entre sí ángulos de 60°, incluyendo maclas "en 
estrella" de seis puntas (figuras 5 y 6). 

Los cristales son blancos y translúcidos, menos fre-
cuentemente incoloros y transparentes; en ocasiones 
tienen un tono amarillento verdoso, principalmente 
en algunos ejemplares provenientes de la corta "San 
Valentín" (figura 7). No presenta habitualmente fluo-
rescencia en UVOL, salvo algún ejemplar que muestra 
una ligerísima fluorescencia en color amarillo. El bri-
llo tiene tendencia a ser perlado, a veces vítreo a ada-
mantino. Está asociada a goethita, anglesita, cuarzo, 
halloysita y, más raramente, a linarita y galena.

Los cristales han llegado a superar los 2 cm, un ta-
maño considerable para la zona, sobre todo los prove-
nientes de la corta "San Valentín", aunque lo habitual 
es que sean más pequeños. Son muy frágiles y resulta 
complicado recuperarlos intactos.

Se produce un hecho bastante curioso en muchas 
muestras que provienen de la corta "San Valentín": la 
cerusita se presenta sustituyendo a cristales de an-
glesita (figura 8), que pueden aparecer recubiertos 
de goethita irisada. Estos cristales de anglesita ori-
ginaria muchas veces han desaparecido, dejando el 
recubrimiento de goethita hueco, o, por el contrario, 
este hueco está completa o parcialmente rellenado 
por cerusita que adquiere la forma del cristal de an-

Figura 6. Macla cíclica de cerusita. C.V. 3,6 mm. Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. Foto y colección: José de Luis.
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glesita preexistente (figura 9). Finalmente, en la cor-
ta "San Valentín" se han encontrado agrupaciones de 
cristales aciculares.

En la corta "Los Blancos" ha aparecido también la 
cerusita dentro de la masa de sulfuros del manto pi-
ritoso, no solo en el gossan, como pequeños cristales 
y maclas "en estrella". La cerusita de este yacimiento 
presente en el gossan a veces se halla recubierta por 
una fina capa de goethita. 

En la corta "Emilia" aparecieron cristales de intenso 
color blanco, algunos de ellos incluso transparentes, 
que han crecido sobre goethita terrosa, asociados a 
galena, y también formando maclas "en estrella" (fi-
gura 10). 

Los ejemplares tipo "canutillo", citados en referen-
cias antiguas, no han sido localizados en tiempos re-
cientes.

La anglesita

La anglesita, sulfato de plomo, Pb(SO4), es me-
nos abundante que la cerusita. La etimología de su 
nombre proviene de la isla Anglesey, en Gales (Rei-
no Unido), en donde están las minas de las cuales se 
extrajeron, a finales del siglo XVIII, los ejemplares 
que después sirvieron para determinar la especie. El 
nombre anglesite (francés) le fue dado por el mine-
ralogista François Sulpice Beudant en 1832 y de este 
pasó a anglesite (inglés) y a anglesita (castellano). 
Este mineral también cristaliza en la clase dipirami-
dal del sistema rómbico, siendo isomorfa de la barita 
y la celestina.

Se encuentran ejemplares destacables en las cortas 
"San Valentín", donde pueden alcanzar un tamaño 
centimétrico, y "Los Blancos". Cuando están recubier-

Figura 10. Cristales de cerusita, algunos maclados. C.V. 9 mm. 
Corta "Emilia", El Llano del Beal, Cartagena, Murcia. 

Foto y colección: Ginés López. 

Figura 9. Cristales de posible cerusita pseudomórfica de 
anglesita, recubiertos de goethita. C.V. 8 mm. Sin romperlos es 
imposible saber si en el interior se conserva el cristal original o 
solo permanece el recubrimiento. Corta "San Valentín", 
La Unión, Murcia. Foto y colección: José de Luis. 

Figura 8. Posible cerusita pseudomórfica de anglesita. 
C.V. 8 mm. Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. 

Foto y colección: José de Luis. 

Figura 7. Cerusita maclada de tono amarillo verdoso. 
C.V. 7,5 mm. Corta "San Valentín". La Unión, Murcia. 
Foto y colección: Ginés López.
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tos de goethita no se puede saber a priori si realmen-
te son de anglesita o son de cerusita pseudomórfica; o 
también puede ser que debajo de la goethita no existe 
más que el hueco que ocupaba el cristal, lo que sucede 
con frecuencia, sobre todo en la corta "San Valentín".

Los cristales son muy típicos, predominando el 

hábito prismático, por la combinación de diversos 
prismas rómbicos o de prismas rómbicos con la bi-
pirámide rómbica o con algún pinacoide de menor 
desarrollo, dando cristales equidimensionales o poco 
alargados (figuras 11, 12 y 13). También aparecen 
cristales de aspecto bipiramidal, que suele deberse a 

Figura 12. Cristal de anglesita. C.V. 2,8 mm. Corta "Los Blancos", 
El Estrecho de San Ginés, Cartagena, Murcia. 

Foto y colección: Ginés López.

Figura 11. Cristal de anglesita. C.V. 5,5 mm. 
Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. 
Foto y colección: José de Luis.

Figura 13. Cristales de anglesita. C.V. 7,5 mm. Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. Foto y colección: José de Luis.
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la combinación de dos prismas rómbicos de diferente 
orden (figura 14). Puede presentar estriación o es-
calonado vertical (figura 15).

Los cristales pueden ser blanquecinos y translúci-
dos a incoloros y transparentes, siendo en ocasiones 
muy transparentes, tanto que se aprecia perfectamen-
te la matriz sobre la que han crecido. En ocasiones 
muestran un bonito tono verdoso, a veces bastante 
marcado (figuras 16 y 17). Estos ejemplares verdes 
no han sido analizados por el autor, por lo que el ori-
gen de este color no está determinado. La causa que 
parece más probable es la presencia de impurezas de 
óxidos de hierro en la red cristalina, que actúan de 
cromóforos, tal y como ocurre en la mina "Alforja", en 
Alforja, Tarragona.

Los ejemplares verdes son muy poco comunes. Al-
gunos hallados en tiempos pretéritos en la corta "Los 
Blancos" alcanzaron casi 1 cm de longitud. Los últi-

mos que aparecieron en sus escombreras se encon-
traron después de una gran riada que aconteció en el 
año 2016, en los derrubios arrastrados de un vacie de 
la corta. Posteriormente, en 2022, se hallaron nuevos 
ejemplares pero su color en este caso es muy desvaí-
do.

En la corta "San Valentín" han aparecido reciente-
mente, en 2023, cristales de color blanco o ligera-
mente pardusco, con hábito bipiramidal o prismáti-
co biterminado, de un tamaño que en algunos casos 
supera los 5 mm de longitud (figuras 14 y 18). La 
anglesita de este yacimiento tiene tendencia a trans-
formarse en cerusita.

Hay cita de cristales milimétricos de anglesita en la 
corta "Emilia".

En la corta "Los Blancos" los cristales son algo tur-
bios, aunque también los hay transparentes (figura 
12), normalmente milimétricos, de color blanco y 

Figura 15. Anglesita con estriación vertical. C.V. 3,3 mm. 
Corta "Los Blancos", El Estrecho de San Ginés, Cartagena, 

Murcia. Foto y colección: Ginés López.

Figura 14. Anglesita de hábito bipiramidal. C.V. 7,5 mm. 
Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. 
Foto y colección: Ginés López.

Figura 17. Cristales de anglesita de tono verdoso. C.V. 8 mm. 
Corta "Los Blancos", El Estrecho de San Ginés, Cartagena, 

Murcia. Foto y colección: Ginés López. 

Figura 16. Cristal de anglesita de tono verdoso. C.V. 11 mm. 
Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. 
Foto y colección: Ginés López. 
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con frecuencia presentan caras estriadas o incluso 
escalonadas, debido a la superposición de crista-
les tabulares desplazados lateralmente (figura 19), 
mientras que en otras ocasiones la estriación o el es-

calonamiento se desarrollan en paralelo a las aristas 
laterales de la cara en la que se dan (figura 20). En 
esta corta también se han hallado cristales de tonos 
verdosos (figura 17).

Figura 19. Cristal de anglesita marcadamente escalonado. 
C.V. 4 mm. Corta "Los Blancos", El Estrecho de San Ginés, 

Cartagena, Murcia. Foto y colección: José de Luis.

Figura 18. Anglesita prismática. C.V. 7,5 mm. 
Corta "San Valentín", La Unión, Murcia. 
Foto y colección: Ginés López.

Figura 20. Cristal de anglesita con clara estriación vertical. C.V. 20 mm. Corta "Los Blancos", El Estrecho de San Ginés, 
Cartagena, Murcia. Foto y colección: Ginés López.
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